
PARA LA ORACIÓN VOCACIONAL DEL MES DE ENERO DE 2012 

 

Comenzamos ambientando la oración recogiendo diversos acontecimientos del mes de enero. 

1.- El día 6 celebrábamos la manifestación en carne del Hijo de Dios, la Epifanía, y con ello acabábamos el tiempo de Navidad. 

2.- La semana en torno al 25 de Enero, fiesta de la Conversión de San Pablo, celebrábamos la oración por la unidad de los Cristianos y también el nacimiento de 

la Congregación de la Misión 

 

3.- Miramos el rostro de Cristo que nos habla en tantos rostros y cantamos “Le conocéis? 

4.- Luego recitamos la oración a modo de salmo y podemos hacer algún eco. 

5.- Leemos lo de San Vicente y lo meditamos y luego podemos contestar a las preguntas en ambiente de oración compartida. 

6.-´Escuchamos la Palabra de Dios y la meditamos y finalmente rezamos a María. 



CANTO A MARÍA. 

 

 

Madre de los pobres, 

los humildes y sencillos, 

de los triste y los niños, 

que confían siempre en Dios. 

 

.- Tú, la más pobre porque nada ambicionaste, 

tú, perseguida vas huyendo de Belén, 

tú, que un pesebre ofreciste al rey del cielo 

toda tu riqueza fue tenerle sólo a él. 

 

.- Tú, que en sus manos sin temor te abandonaste, 

tú, que has sufrido en la noche sin hogar. 

tú, que eres madre de los pobres y olvidados 

eres el consuelo del que reza en su llorar.  

 

CANTO: ¿LE CONOCÉIS? 

Con vosotros está y no le conocéis, 

con vosotros está, su nombre es el Señor (bis) 

.- Su nombre es el Señor y pasa hambre, y clama por la boca del 

hambriento, y muchos que lo ven pasan de largo, acaso por llegar 

temprano al templo. 

Su nombre es el Señor y sed soporta, y está en quien de justicia va 

sediento, y muchos que lo ven pasan de largo, a veces ocupados en 

sus rezos. 

.- Su nombre es el Señor y está desnudo, la ausencia del amor hiela 

sus huesos, y muchos que lo ven pasan de largo, seguros y al calor de 

su dinero. 

Su nombre es el Señor y enfermo vive, y su agonía es la del enfermo, 

y muchos que lo saben no hacen caso, tal vez no frecuentaba mucho 

el templo. 

.- Su nombre es el Señor y está en la cárcel, está en la soledad de 

cada preso, y nadie lo visita y hasta dicen: "tal vez ese no era de los 

nuestros". 

Su nombre es el Señor, el que sed tiene, él pide por la boca del 

hambriento, 

ORACIÓN 

“TU ROSTRO, SEÑOR”· 

PALABRA DE DIOS 

“En esto sabemos que le conocemos: en que 

guardamos sus mandamientos. Quien dice: “yo le 

conozco” y no guarda sus mandamientos es un 

mentiroso y la verdad no está en él. Pero quien 

guarda su Palabra, ciertamente el amor de Dios ha 

llegado a su plenitud. En esto conocemos que 

estamos en él. Quien dice que permanece en él, debe 

vivir como vivió él” (1Jn 2, 3-6) 



 
 

TU ROSTRO 

 

Señor, Tú me llamaste, me sedujiste, y yo me dejé seducir.  

Desde el alba de mi juventud, hombro a hombro, he caminado contigo. 

 

El flujo de los años, nuestro amor, transformado en cariño, 

como rocío mañanero, empapa mi vivir. 

 

Tú bien sabes, Señor, que mis días se consumen en tu servicio. 

Pero el otro día, en el telediario, vi tu rostro, tus rostros: 

desconfiados, tristes, atormentados... 

 

Víctimas inocentes del egoísmo internacional: de los imperialismos 

etiquetados; de las estructuras injustas; de los nacionalismos 

exacerbados; de los mesianismos políticos; de los engaños electorales. 

 

Víctimas, Señor, de nuestra indiferencia, de mi indiferencia. 

Rostros prematuramente envejecidos, ajados por el hambre, la 

suciedad, el trabajo y la explotación. 

 

Señor, estos rostros, tus rostros, han perturbado mi conformismo... 

Perdóname por no haberte reconocido en estos rostros sin nombre. 

 

Señor, tu grito, tu clamor, ha roto el silencio de mi conciencia. 

Ya no puedo refugiarme en mi pequeño mundo, en mi mundo de 

rutina y legalismos... 

 

Señor, no puedo predicar tu Evangelio, a espaldas de las dos terceras 

partes de la humanidad. 

 

Mi vida cristiana no tiene sentido, si no me detengo en el camino de 

Jericó... caminos y senderos que serpentean por toda la tierra. 

 

San Vicente no comienza por elaborar una teoría de la misión, 

sino que mira la vida y en ella percibe una llamada. 

 

 "Dios ama a los pobres y, por consiguiente, ama a 

quienes aman a los pobres; cuando se ama mucho a una 

persona se siente también afecto a sus amigos y servidores. 

Pues bien, esta pequeña Compañía de la Misión procura 

dedicarse a los pobres, que son los preferidos de Dios; por eso, 

tenemos motivos para esperar que, por amor hacia ellos, 

también nos amará Dios a nosotros. Hermanos míos, vayamos 

y ocupémonos con un amor nuevo en el servicio de los pobres 

y busquemos incluso a los más pobres y abandonados; 

reconozcamos delante de Dios que son ellos nuestros amos y 

señores y que somos indignos de rendirles nuestros pequeños 

servicios" (S.V. XI-3,273). 

 

El 25 de enero de 1617 San Vicente predica el sermón en Folleville. 

Cuenta más adelante que ahí nació la Compañía de la Misión 

Preguntas para nuestro compartir 

1.- Intento descubrir el rostro de Cristo en aquellos que sufren? 

2.- Cómo dejo que ellos sean mis amos y señores? 

3.- Con qué actitud me acerco al que sufre? 


